
*

Nota del dibujante: Si tienes una rana de mascota, no la dejes utilizar tus
 aparatos eléctricos sin supervisión... O mejor dicho, que NUNCA los utilice.

Mantén la conexión



Dicen que si se 

mete una rana 

dentro de un 

recipiente con 

agua caliente, 

dará un brinco 

y saltará fuera. 

Pero si la pones 

dentro del agua 

y lentamente 

se aumenta la 

temperatura del 

agua, la rana sin 

darse cuenta se 

cocerá. 

¡Vamos, el 
agua está 
deliciosa!

Parece ser que la rana no advierte

cuándo está demasiado caliente el agua 

y por eso sufre las consecuencias.



A veces, mientras leemos 

la Palabra de Dios surgen 

diversas distracciones 

y tentaciones que nos 

distraen para que no nos 

nutramos espiritualmente. 

Pero en nuestra vida 

cotidiana el estar 

desconectados de Dios y 

Su Palabra parece que no 

causa diferencia alguna. 

Aparentemente, todo marcha 

bien, y comenzamos a pensar 

que tal vez no sea tan 

importante pasar tiempo con 

Jesús y estudiar Su Palabra.

Lo mismo ocurre en la vida cristiana, cuando las tentaciones alzan sus 

horripilantes cabezas la mayoría de las personas emprenden la retirada 

en lugar de comprender el alcance de su amenaza. Aunque, por lo general, 

suelen ser las pequeñas tentaciones que permitimos en nuestra vida las 

que consumen nuestra determinación, y nos pueden alejar del Señor y 

lastimar gravemente nuestra vida espiritual.

¡Ay, el agua 
está hirviendo!



¿ Y sabes por 

qué ocurre eso? 

Porque el Diablo 

aguarda a que 

nos debilitemos 

espiritualmente 

para aprovecharse 

de nuestra 

fragilidad.

Asustada



En 1ª de Pedro 5:8, el apóstol escribió que debemos 

ser sobrios y velar en el espíritu porque nuestro 

adversario el Diablo anda alrededor como león 

rugiente buscando a quién devorar. El Diablo no 

siempre nos causa problemas enseguida, sino que 

aguarda hasta que pensamos que no es tan malo 

perderse el rato de estudiar la Palabra o que no reviste 

tanta importancia pues no vemos ningún mal resultado. 

Espera pacientemente hasta que estamos muy débiles 

espiritualmente, y entonces nos ataca con diversas 

aflicciones tales como temor y desesperación.

 Como discípulos del Señor, no lograremos salir 

adelante por mucho tiempo si no dedicamos tiempo 

a estudiar Su Palabra, aunque eso en un principio no 

parezca afectarnos negativamente. La Palabra infunde 

vida a nuestros espíritus, acrecienta nuestra fe, nos 

otorga una mayor comprensión de las maravillosas 

verdades que nos ha revelado y nos ayuda a entender 

mejor el plan que el Señor tiene para nosotros. Aunque 

nos resulte difícil, vale la pena dar prioridad a los 

ratos de estudiar la Palabra. Son los que nos mantienen 

fuertes espiritualmente.

 Estoy a salvo en 
mi enorme y sólido 

castillo…
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En mi corazón he 

guardado Tus dichos, 

para no pecar contra Ti. 

(Salmo 119:11)

Así que la fe es por 

el oír, y el oír, por 

la Palabra de Dios. 

(Romanos 10:17)

El espíritu es el que da 

vida; la carne para nada 

aprovecha; las palabras 

que Yo os he hablado 

son espíritu y son vida. 

(Juan 6:63)


